
INVESTIGACIÓN Y EXPERIENCIAS DIDÁCTICAS 

¿QUIEN ESTUDIA CIENCIA EN 
NUESTRA UNIVERSIDAD? 
ESCUDERO ESCORZA, T. 
ICE Universidad de Zaragoza. 

SUMMARY 

The analysis of psychological and educational initial characteristics of students of science and technology in the 
Spanish University -in contrast with the characteristics of students of other fields- and the relationship with 
later achievement, is the purpose of the present article. Comparisons between male and female students ara also 
included. 

INTRODUCCI~N 

Es bien conocido por los estudiosos y por los planifi- tituyen los tres principales componentes del dominio 
cadores de la educación el descenso relativo de alum- de la enseñanza de las ciencias. Las aptitudes, las des- 
nos en las carreras científico-tecnológicas que ha teni- trezas, los intereses, los rasgos de personalidad, etc. de 
do lugar en las últimas décadas. Esta situación, en los alumnos han sido y siguen siendo motivo de estu- 
unión de otros aspectos como disminución de profe- dio y reflexión para los didactas de las ciencias, entre 
sorado, descenso en rendimientos, etc. ha dado lugar otras razones porque son claros condicionantes de los 
a que determinados autores sigan hablando de crisis resultados del aprendizaje, a través de la interacción 
en la enseñanza de las ciencias y, al mismo tiempo, didáctica. 
ofrezcan análisis de tipo diagnóstico del problema (Ya- 
ger y Penick 1987). En coherencia con esta línea argumenta1 se mueve Lo- 

wery (1980) al construir su modelo organizativo de la 
Estos problemas que las revistas especializadas nos si- investigación en didáctica de las ciencias. La segunda 
túan en otros contextos educativos existen igualmente fase del modelo -tras la recolección básica y previa- 
en nuestro sistema educativo, donde la masificación mente a la formulación teórica- se asienta en tres cír- 
universitaria no se produce en ciencias y donde los culos entrelazados que representan al que aprende, a 
alumnos parecen acercarse cada vez en menor propor- la instrucción y a las ciencias. De las condiciones de 
ción al estudio de la ciencia. cada uno de estos componentes (círculos) y de las inte- 

El presente trabajo, sin entrar directamente en el aná- 'acciones entre ellos, se derivará una mejor o peor edu- 
lisis de esta hipotética crisis, se inscribe en su entorno, cación científica. 

puesto que intenta ofrecer el perfil psico-educativo de A U ~ ~ ~ ~  la investigación especializada (stinkamp y 
los alumnos que eligen ciencias como área de estudio, Maerh 1983, Collings y Smithers 1984) ha centrado mu- 
en de los que lo chos esfuerzos y obtenido abundantes y consistentes re- 
h parte de otras incidencias de tipo propiamente didác- sultados en el estudio de las características de los estu- 
tico, no existe duda de que el problema que analiza- diantes de ciencias y de sus relaciones con sus rendi- 
mos tiene una relación directa con uno de los factores mientos académicos, todavía existen muchos proble- 
determinantes de la denominada crisis, esto es, la es- mas por resolver en tales áreas, que tienen carácter prio- 
casez relativa de alumnos en las carreras científico- ritario ( ~ ~ t t ~  et al. 1978, Abraham et al., 1982) y que, 
tecnológicas en nuestra Universidad. al mismo tiempo, son punto de referencia inicial para 

varias líneas de investigacibn consideradas por los es- 

1. EL ESTADO DE LA CUESTIÓN 
pecialistas como las más relevantes e importantes para 
el desarrollo de la enseñanza de las ciencias (Welch 
1985). 

Las características de los alumnos son, sin lugar a du- 
das, parte importante del contexto (antecedentes) que, ¿Que factores condicionan y determinan las actitudes 
como señala Welch (1985), junto con las transaccio- ante la ciencia? ¿Cuáles son los obstáculos principales 
nes (interacciones) y los rendimientos académicos cons- para aprender ciencia? ¿Qué es lo que determina la elec- 
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ción o no de estudios científicos?. . . Estas y otras cues- 
tiones solamente podrán responderse adecuadamente 
profundizando más, entre otros aspectos, en el cono- 
cimiento de las características de los estudiantes y sus 
relaciones con el aprendizaje. Todavía existen algunas 
deficiencias en cuanto a recolección de datos básicos 
de identificación, pero se hace cada vez más necesario 
el desarrollo de modelos de organización que permi- 
tan comparar paradigmas y separar lo relevante de los 
irrelevante y, finalmente, intentar articular eficazmente 
la fundamentación teórica del aprendizaje de las cien- 
cias (Lowery 1980). 

El conocimiento de las citadas características de los es- 
tudiantes de ciencia y de sus relaciones se hace verda- 
deramente crítico a partir de la educación secundaria, 
que es cuando las asignaturas de ciencias se convierten 
progresivamente en opcionales. El problema adquiere 
todavía más relevancia a la vista de la creciente ten- 
dencia entre los estudiantes, a no elegir opciones cien- 
tíficas (Welch 1985), o de la escasa representación fe- 
menina entre los alumnos de determinados estudios 
científico-tecnológicos (Benbow y Minor 1986, Ething- 
ton y Wolfle 1986, Deboer 1986). 

La teoría ocupaciones de Holland (1973) viene a indi- 
car que todo individuo tiende a elegir y situarse acadé- 
mica y profesionalmente en función de sus actitudes, 
intereses, valores, tipo de personalidad y habilidades. 
En otras palabras, si las características de un indivi- 
duo concuerdan con las exigencias y las características 
de una determinada ocupación profesional, aquél la ele- 
girá y tendrá éxito en el aprendizaje de las destrezas 
asociadas con tal ocupación. Cuando los estudiantes 
no eligen ciertas disciplinas o rinden poco en ellas, de- 
bemos pensar por tanto, que sus características perso- 
nales no se corresponden con las requeridas por tales 
disciplinas. 

Apoyándonos en estos planteamientos teóricos de Ho- 
lland y razonando a la inversa, habremos de convenir 
que las características de los estudiantes que eligen cur- 
sos o carreras de ciencias, deben ser una buena apro- 
ximación, en conjunto, de los rasgos de los individuos 
que facilitan el aprendizaje científico. Pues bien, la in- 
vestigación viene a decirnos que comparándolos con 
los estudiantes que eligen otro tipo de estudios, los 
alumnos de ciencias, en general, poseen un coeficiente 
intelectual alto, con dominio del pensamiento conver- 
gente sobre el divergente, con buena habilidad espa- 
cial y matemática, con tendencia a la introversión, al 
orden y a la apreciación estética del mundo, con baja 
ansiedad, con escasa orientación hacia los aspectos per- 
sonales y sociales, con buena actitud hacia la ciencia 
y, obviamente, con buen autoconcepto sobre su capa- 
cidad para el aprendizaje científico (Collings y Smit- 
hers 1984, Baker 1985). 

Recientemente se ha redoblado el esfuerzo investiga- 
dor en el estudio de las diferencias que se producen en 
la enseñanza de las ciencias en razón del sexo, así co- 

mo de las causas y de las consecuencias de tales dife- 
rencias. El alejamiento progresivo de las alumnas, de 
la física, por ejemplo, se ha intentado explicar como 
consecuencia de una mayor ((orientación hacia las per- 
sonas» que ((hacia las ideas y las cosas» en las mujeres 
que en los varones (Collings y Smithers 1984), o como 
resultado del menor autoconcepto como estudiante de 
ciencias demostrado por las alumnas, con independen- 
cia de su mayor o menor rendimiento académico (De- 
Boer 1986), o como consecuencia de un proceso de in- 
teracción no aditivo del sexo con factores predictores 
del aprendizaje, de manera desventajosa para las mu- 
jeres (Ethington y Wolfle 1986), o como efecto de las 
diferencias sexuales en relación con las aptitudes espa- 
cial y verbal (Hacker 1986) y el razonamiento matemá- 
tico (Benbow y Minor 1986). 

En general, la búsqueda de explicaciones a fenómenos 
relativos al aprendizaje científico y al sexo se hace desde 
perspectivas muy diversas, dentro del rango que existe 
entre planteamientos fundamentales ambientalistas y 
otros básicamente biologistas (Hacker 1986). De cual- 
quier manera, los resultados de la investigación no per- 
filan un marco nítido y concluyente como para pensar 
que ya no es necesario seguir investigando sobre estos 
temas; todavía existen muchas lagunas y bastantes 
imprecisiones. 

En cuanto a las relaciones de las diversas característi- 
cas personales con el rendimiento académico, las sín- 
tesis de resultados señalan que las diferencias por sexo 
parecen ser escasas y que las habilidades previas sue- 
len mostrar una mayor relación con el rendimiento que 
las actitudes (Steinkamp y Maehr 1983, Welch 1985, 
Escudero 1985). 

2. CARACTERISTICAS DE LOS ESTUDIAN- 
TES EN NUESTRO SISTEMA EDUCATIVO 

En un reciente estudio de seguimiento de una cohorte 
de alumnos desde el COU hasta el final de su carrera 
universitaria, para analizar la capacidad predictiva de 
nuestro examen de selectividad (Escudero 1986), ana- 
lizamos las características de los alumnos en un am- 
plio número de variables de rendimiento, de aptitud 
y de personalidad. La muestra era de 417 alumnos dis- 
tribuidos por los diferentes tipos de estudios y centros 
de las Universidades de Navarra y Zaragoza. 

En el presente trabajo presentamos un nuevo análisis 
de datos del citado estudio de seguimiento, en la línea 
de investigación que hemos descrito en el apartado an- 
terior. En concreto, comparamos las características de 
los alumnos de ciencias con el resto de los estudiantes, 
con análisis diferenciados por sexo. Incluimos, asimis- 
mo, el estudio para cada grupo de alumnos de las co- 
rrelaciones de tales características con el rendimiento 
global a lo largo de todos los estudios universitarios. 

Las características analizadas en los estudiantes son: 
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a) Medidas comunes depreparación previa: 1) primer levancia, nos limitamos a reproducir los datos y resul- 
ejercicio del examen de acceso (conferencia + análisis tados que nos parecen más representativos. 
de texto), 2) segundo ejercicio del examen de acceso 
(parte común), 3) expediente secundario, 4) prueba de 2.1. Preparación académica ~rev ia  a la Universidad 
madurez en asignaturas de j) prueba Como ya se ha indicado, en il bloque de preparación de en asignaturas de CoUi y 6, prue- previa a la Universidad consideramos los dos ejercicios ba global de madurez en asignaturas comunes. comunes del examen de acceso, el expediente secunda- 
b) Aptitudes: 1) coeficiente de inteligencia (D-48), 2) rio y tres medias -una de ellas promedio de las otras 
comprensión verbal (B.V.-17), 3) razonamiento numé- dos- de madurez académica previa. La Tabla 1 reco- 
rico (DAT-NA), 4) razonamiento abstracto (DAT-AR), ge los parámetros estimados para diversos grupos de 
y 5) atención (DAT-CSA). alumnos. 

c) Rasgos de personalidad (inventario de Bernreuter): 
1) inestabilidad emocional (Bl-N), 2) autosuficiencia 
(B2-S), 3) introversión-extraversión (B3-1), 4) dominio- 
sumisión (B4-D), 5) confianza en sí mismo (Fl-C), y 
6) sociabilidad (F2-S). 

El análisis de los valores promedio, para varones y mu- 
jeres, de estas características lo hemos hecho para los 
alumnos de la rama de ciencias y letras en BUP, para 
los alumnos de carreras de ciencias, humanidades, me- 
dicina, ingeniería industrial y magisterio. La significa- 
ción estadística en la comparación de medias la hemos 
analizado con la ayuda de la aproximación de Welch- 
Aspin del test t (Marascuilo 1971, apartados 11.9 y 
13.3). 

Los resultados empíricos son recogidos en tablas y co- 
mentados a continuación. Por razones de espacio y re- 

En Ingeniería nos limitamos a la muestra de varones, 
puesto que la representación femenina es muy pequeña. 

Obviamente, no tiene mucho sentido reproducir el ni- 
vel de significación estadística de las múltiples compa- 
raciones de medias en todas las variables, basta con que 
resaltemos aquellos valores extremos en ambos senti- 
dos que tienen más interés para el propósito de nues- 
tro trabajo. 

En el primer ejercicio de la selectividad (conferencia 
+ análisis de texto) resulta curioso que, salvando los 
varones de Magisterio, son los varones de Ciencias los 
que ofrecen el promedio más bajo, mientras que las mu- 
jeres de Ciencias ofrecen uno de los más altos. En con- 
creto, la significación estadística de la diferencia entre 
las medias de estos dos últimos se produce al nivel 
p < 0,02. 

Tabla 1. 
Medias y desviaciones típicas muestrales en variables de preparación académica previa a la Universidad. 
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La situación anterior también se produce con el segun- go más altos que las mujeres en la mayoría de los casos. 
do ejercicio (asignaturas comunes) de la selectividad; En síntesis, podemos hablar de un panorama bastante 
destaca claramente el alto promedio de las chicas de diverso en cuanto a preparación previa común. En las 
Ciencias, mientras que el de 10s varones es mucho más de selectividad destaca el alto nivel relativo de 
bajo (P < 0,06) Y similar al de otras muchas submues- las mujeres de Ciencias, pero no así en el caso de los 
tras. En general, en esta variable, el promedio de las En cuanto a las medidas de madurez acadé- 
mujeres supera claramente al de los varones. La excep- mica común destacan algo los alumnos de Ciencias e ción se produce en Ingeniería donde los (casi Ingeniería, sobre todo los varones. En general, las todos varones) tienen un promedio muy jeresdestacan sobre los varones en la prueba de acce- 
en esta variable. so, mientras que éstos lo hacen sobre aquéllas en las 
Los datos sobre el expediente secundario no tienen mu- pruebas de madurez académica global. 
cho interés, no solamente porque no aparecen diferen- 
cias notorias entre las diversas muestras, sino porque 2.2. Aptitudes mentales 

propio tiene un carácter Ya que Muy probablemente son las aptitudes mentales las va- 
las asignaturas cursadas por los en y riables en las que aparecen unas diferencias más acu- 
'OU varían de unos a sadas entre las diferentes muestras de alumnos, y de 
otros. En todo caso, es oportuno la su- manera especial entre los alumnos que se dirigen a es- 
perioridad de expedientes de los varones de Letras en tudios de tipo científico-tecnológico y el resto. 
BUP, sobre los de las mujeres de esta misma rama. 

La Tabla 2 reproduce las estadísticas de aptitud de di- 
Los promedios en las variables de madurez académica versas muestras para varones y mujeres así como los 
en asignaturas comunes de BUP y COU son notable- haremos para ambas poblaciones. 
mente altos, en términos comparativos, en las mues- 
tras de Ciencias e Ingeniería. Al mismo tiempo, se ob- Los datos resaltan'claramente el hecho de que los pro- 
serva que los varones tienden a mostrar promedios al- medios de aptitud de las muestras de alumnos del ám- 

Tabla 11 

Medias y desviaciones típicas de diversas muestras de alumnos en las variables de aptitud (Los tamaños muestrales son los indicados en la 
Tabla 1). 
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bito científico-tecnológico son más elevados que los de 2.3. Rasgos de personalidad 
los restantes. Lógicamente esta diferencia no es igual El tercer y último bloque de características personales de acusada en todas las variables. La diferencia se ha- de los estudiantes que hemos analizado es el de los ras- 
ce especialmente significativa (P <0,01) en determina- gos de personalidad que, como hemos anterior- 

y pero en Otros de mente, ha sido frecuente motivo de estudio entre los 
significación disminuye sensiblemente. En concreto, las investigadores en enseñanza de las mayores diferencias se dan en el razonamiento numé- 
rico y las menores en la comprensión verbal. Por razones de facilidad de comprensión trabajamos 

en este apartado con rasgos de percentil, cuyos prome- También se detecta de 10s datos que, en relación con dios para las diferentes muestras reproduce la Tabla 10s haremos poblacionales, las mujeres presentan, en 3. Lógicamente, el punto de referencia general sería el general, mejores promedios de aptitud que 10s varo- valor 50, a partir del que tendríamos que hablar de al- nes. quiere decir que de la población de ta o baja inestabilidad promedio, extraversión o intro- mujeres el sistema produce una selección relativamen- versión, etc. te más exigente que la que produce entre los varones 
con relación a su población. Este hecho se hace quizás Empezando por la inestabilidad emocional diremos 
más evidente en los estudios de tipo científico, ya que que, como promedio, ésta tiende a ser alta, aunque de 
los rasgos promedio de las mujeres que acceden a ellos manera moderada, en todas las muestras. Por otra par- 
son en muchos casos superiores a los de sus compañe- te, las diferencias que se observan entre las diversas 
ros varones, no solamente desde un punto de vista re- muestras son poco acusadas y no parecen responder 
lativo al baremo, sino en términos absolutos. a ninguna tendencia sistemática. 

, Sintetizando lo anterior, diremos que los alumnos que Con la autosuficiencia ocurre al contrario que con la 
acceden a estudios científico-tecnológicos son relativa- inestabilidad emocional, ya que tiende a ser modera- 
mente selectos desde el punto de vista de la aptitud, damente baja en bastantes muestras, aunque en algu- 
y que esta selección parece ser todavía más rigurosa en nas es cercana al valor medio. Solamente se salen lige- 
el caso de las mujeres. ramente de esta norma los valores de letras en BUP. 

Tabla 111 

Rasgos de percentil promedio en los rasgos de personalidad para diversas muestras de estudiantes (Los tamaños muestrales son los indicados 
en la Tabla 1). 

Varlable 

1 
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Aunque no en todos los casos, se aprecia un nivel lige- 
ramente menor de autosuficiencia en las muestras de 
varones que en las de mujeres. 

En promedio, todos nuestros alumnos universitarios 
tienden a ser moderadamente introvertidos y no se ob- 
servan diferencias sensibles en razón del tipo de estu- 
dio o del sexo. 

Existe una ligera tendencia a la sumisión en nuestros 
estudiantes, al menos entre los varones de diversos ti- 
pos de estudios. También se observa cierta falta de con- 
fianza en sí mismo con carácter general, acentuada en 
las mujeres de bastantes tipos de estudios. 

Por último, diremos que la sociabilidad oscila alrede- 
dor del valor medio, tendiendo a ser algo más baja pa- 
ra las mujeres que para los varones en algunas mues- 
tras. En todo caso, esta tendencia no se presenta de ma- 
nera sistemática. 

Hay que hacer notar que los promedios de la muestra 
de Letras en BUP de los varones ofrecen ciertos ras- 
gos de singularidad, debido, seguramente, a razones 
diversas, cuyo análisis no es relevante en el contexto 
de este trabajo. En todo caso, la influencia de este he- 
cho en el conjunto de los resultados es mínima y no 
modifica las tendencias resaltadas. 

3. RELACIONES CON EL RENDIMIENDO 
ACADEMICO UNIVERSITARIO 
La segunda fase de nuestro trabajo recoge el estudio 
de los coeficientes de correlación de las características 
personales que acabamos de estudiar con el rendimiento 
académico universitario global, medido como prome- 
dio de las calificaciones obtenidas a lo largo de toda 
la carrera y ponderado por la incidencia de suspensos, 
retrasos y convocatorias. 

A continuación recogemos las correlaciones indicadas 
en una selección de las muestras de alumnos estudia- 
das, los niveles de significación estadística correspon- 
dientes (Sachs 1978), y los comentarios sobre el signi- 
ficado de los valores obtenidos. 

Las correlaciones del rendimiento universitario con las 
variables de preparación previa son significativas en 
muchos casos, tal como demuestran los valores que re- 
coge la Tabla 4. Los tamaños muestrales ya han sido 
indicados con anterioridad. Las dos últimas columnas 
recogen las correlaciones que delimitan los niveles de 
significación p < 0,05 y < 0,01, de acuerdo con el ta- 
maño muestral. 

Como puede observarse, se produce cierta diversidad 
en las correlaciones del rendimiento universitario con 

Tabla IV 

Correlaciones (índice x 100) del rendimiento académico universitario global con las variables de preparación académica previa. 

C i e n c i a s  en BE' 

t&mni&des 
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la preparación previa, pero éstas son significativas en de diferenciación, aunque, en conjunto, los alumnos 
muchos casos. El expediente y la madurez común co- de Ciencias e Ingeniería parecen ser algo seleccionados 
rrelacionan con el rendimiento universitario de mane- en cuanto a preparación previa común. 
ra más sistemática Y con valores más altos que 10s ejer- Se observan diferencias entre las muestras de varones 
cicios comunes de la selectividad. v muieres de forma aue. éstas tienden a destacar en las 
Los datos no permiten plantear la hipótesis de que es- pruebas de acceso, mientras que los valores lo hacen 
te panorama correlacional es diferente en las carreras en la pruebz de madurez. Las mujeres de ciencias son 
de tipo científico que en el resto. Lo que sí permiten de muy alto rendimiento en cuanto a la parte común 
es señalar que parecen existir diferencias entre varo- de la selectividad, mientras que los varones del área 
nes y mujeres, pero este hecho también se observa en científico-tecnológica destacan especialmente en las me- 
otras carreras. además de las científicas. Ouizás esta didas de madurez académica. . 
diferencia por sexos tenga diferente orientación en los Se confirma el carácter predictivo de la preparación pre- estudiantes de Ciencias que en 10s de otro tipo, pero via sobre el rendimiento académico universitario. Este resulta muy aventurado ir más allá en esta discusión. hecho es general Dara todo t i ~ o  de estudios. - 
Las aptitudes medidas no correlacionan significativa- Las correlaciones parecen estar condicionadas por el 
mente promedio en la de sexo y probablemente lo de manera algo diferente 
los casos estudiados; la inteligencia general y el razo- 
namiento general, en ninguna muestra, la atención so- en las carreras de ciencias que en otras carreras. Sin 

embargo, resulta aventurado establecer generalizacio- lamente en la de Magisterio-Varones (p< 0,05) y la nes al respecto. com~rensión verbal v el razonamiento numérico. en tres 
casos. Nuestros datos parecen confirmar el extendido resul- 

La comprensión verbal correlaciona significativamen- tado de que el alumnado de carreras científico- 

te con el rendimiento universitario global en las mues- tecnológicas es bastante seleccionado desde el punto de 
vista de aptitud, sobre todo en el razonamiento numé- 

tras de Letras en BUP-Varones (P< o'o1)' Ciencias- rico, el razonamiento abstracto y la inteligencia general. Varones (D < 0.05) v Humanidades-Varones (D < 0.01). \. , , -  ,. , , 
El razonamiento numérico lo hace significativamente En buena parte de las variables, esta selección de apti- 
en el caso de los de Letras en BUP-Varones (p < 0,05), tud parece ser algo más rigurosa, en términos relati- 
Humanidades-Mujeres (p < 0,05) y Medicina-Mujeres vos, entre las mujeres que entre los varones. 

Quizás podría pensarse que la comprensión verbal apa- 
rece como un predictor significativo del rendimiento 
universitario en los varones, mientras que el razona- 
miento numérico lo hace en el caso de las mujeres. 

Con los rasgos de personalidad no puede hablarse de 
correlaciones significativas con el rendimiento acadé- 
mico universitario global. Se confirma que estas varia- 
bles son linealmente independientes, aunque los rasgos 
de personalidad puedan tener una incidencia interacti- 
va de otro tipo (Garanto et al., 1985). 

4. SÍNTESIS DE RESULTADOS Y 
COMENTARIOS 

Los resultados recogidos en los apartados anteriores 
son coincidentes en determinados casos, con algunas 
de las tendencias más abiertamente resaltadas por la 
investigación en otros países, pero no lo son en todos. 
Algunos de los hallazgos empíricos no refuerzan los 
más comunes en investigaciones especializadas en otros 
contextos. 

La preparación académica previa de carácter común 
de los estudiantes de áreas científico-tecnológicas no 
parece ser muy diferente de la que ofrecen los estudian- 
tes de otras áreas universitarias. En todo caso, se pue- 
de hablar de inexistencia de una tendencia sistemática 

Las correlaciones de las aptitudes con el rendimiento 
universitario son, en general, poco significativas en to- 
dos los tipos de estudio y en ambos sexos, aunque se 
atisba la posibilidad de Que la comprensión verbal sea 
un predictor significativo del rendimiento en los varo- 
nes y el razonamiento numérico lo sea en las mujeres. 

Efectivamente, nuestros estudiantes de ciencias tienen 
cierta tendencia a la introversión, pero no más que los 
estudiantes de otras carreras, como podría desprenderse 
de algunas síntesis de la investigación. Tampoco se ob- 
servan diferencias claras entre los diferentes estudios 
en cuanto a otros rasgos de personalidad. Donde se en- 
cuentran algunas diferencias es entre varones y muje- 
res, en algunos rasgos, pero no son tendencias claras 
y sistemáticas. 

El último hallazgo confirma la creencia de los investi- 
gadores de que entre el rendimiento y los rasgos de per- 
sonalidad no existe una relación lineal y que, en todo 
caso, debe hablarse de otro tipo de interacción. 
Nuestros resultados aportan nuevos datos para una 1í- 
nea de estudio e investigación establecida y reconoci- 
da entre los especialistas en ensefianza de las ciencias, 
pero también pueden ser un elemento referencia1 para 
la planificación y la evaluación didáctica en las clases 
universitarias de ciencias. Así, por ejemplo, una extra- 
polación de alguno de los anteriores resultados nos Ile- 
varía a pensar que el alto índice de fracaso universita- 
rio en los estudios científico-tecnológicos no parece ra- 

ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS, 1989, 7 (1) 51  



INVESTIGACIÓN Y EXPERIENCIAS DIDÁCTICAS 

zonable que pueda estar causado por problemas de ap- 
titud, ya que estos alumnos son, comparativamente ha- 
blando, selectos desde este punto de vista y potencial- 
mente capaces. Por tanto, el profesorado de estas ca- 
rreras debe reflexionar seriamente sobre este hecho. 

Sin embargo, sin cuestionar la validez de nuestros re- 
sultados y de la anterior reflexión, hay que reconocer 
que existe otra línea vigente de trabajos de investiga- 
ción que se articula alrededor de un hecho aparente- 
mente contradictorio con nuestros hallazgos; los defi- 
cientes niveles de razonamiento y de desarrollo cogni- 
tivo son causa fundamental en el alto nivel de fracaso 
de los alumnos en los primeros cursos de áreas cientí- 
ficas. En consecuencia, el desarrollo de niveles de ra- 
zonamiento se convierte en un objetivo básico a con- 
seguir en los primeros cursos de carreras científicas 
(Braga 1987). 
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